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l^a Universidad y 
las profesiones liberales 

Los hombres que pueden dirigir con idoneidad 
y buen éxito ta marcha de un Estado, en los diver
sos ramos de la administración publica, surgen ge
neralmente de entre los que se dedican ft las carre
ras liberales. 

En todos los países hay una porción de indivi
duos que se han educado en las universidades ó en 
institutos especiales. Los más inteligentes, los más 
aprovechados y los más contraítlos de semejante 
grupo, sean ingenieros, médicos, abogados, cléri
gos, militares, marinos ó graduadosen ciencias po-
Kticas y administrativas, son los que están en con
diciones de servir, con más provecho para la na
ción, en las altas esferas directivas: podemos titu
larlos en la materia de que se trata, los compe
tan res. 

Y en el núcleo reducido de estos brillan los que 
llegan á ser celebridades en cualquier ramo del sa
ber humano. 

De lo que antecede se desprenda la indiscutible 
consecuencia de que, en igualdad de circunstancias 
de los Estados, el número de competencias y cele
bridades de que acabamos de hablar, se encuentra 
eti razón directa del número de personas que han 
hecho estudios facultativos ó especialistas. 

Como en Francia, Estados Unidos, Inglaterra 
y Alemania, los que se han dedicado á esos estu
dios son muchos, resulta que en su seno las compe
tencias no faltan y las celebridades existen. 

E l número de profesionales del-Perú es m ü j in
ferior al de cualesquiera de las potencias citadas: 
de ahí viene que las competencias nos faltan, y a 
que no es justo exigir que tengamos celebridades. 
No se crea que esta-afirmación es exajerada. Y si 
estamos en el error dígasenos ¿dónde están, entre 
nosotras, el hacendista, el diplomático y el militar 
de verdadera competencia? No los hay, 

Y si en servicios tan importantes exhibimos 
semejante pobreza ¡cómo explicar la car .paña que 
de pocos años á esta parte se ha abierto contra la 
juventud que se dedica á las profesiones liberales! 

L a campaña noble sería mostrar á esa juven
tud otros horizontes, creando nuevos institutos, si 
se ha advertido que hay muchos ahogarlos y médi
cos. 

Peroes la guerra menguada la que se le ha de
clarado, guerra que consiste en subir constantemen-
telos derechos de matricula y examen, y en exigir á 
los alumnos el estudio de cursos innecesarios para 
el ingreso á determinadas facultades. 

Aquella alza de derechos coincide con el aumen
to de los sueldos de los mismos que acuerdan la me

dida. Las voces de los trasquiladores imperan en 
todas partes, y nada pueden decir ¡os humildeseor-
deros por temor á las indignas represalias. 

Xo hace mucho que en la Universidad de San 
Marcos, los derechos de matr ícula y examen fue
ron elevados en un veinticinco por ciento. Desde 
entonces los catedráticos tienen turna gratifica
ción en la misma proporción. Se habla de que 
tal sobresueldo en adelante sera definitivo. En la 
Facultad de Medicina el sobresueldo llegó en el úl-
t'uno año al cincuenta por ciento. 

Dentro de poco sólo podrán hacer estudios uni
versitarios los hijos de los ricos. 

¿Con qué derecho en unpaísdemocrát ico queeu 
su presupuesto consigna gruesa subvención para l a 
t'mversidad Mayor, se excluirá, por medio de un 
sistema jesuítico y preñado tie codicia, de la posi
bilidad de seguir una profesión l ibérala los hijos 
talentosos de la clase media y del pueblo llano? 

Gambetta ha dicho: " L o r pueblos corrompi¬
" dos están maduros paro el despotismo." 

Nosotros podemos agregar que para precipi
tar la corrupción de un país, no hay mas que har
tar de privilegios á las clases opulentas y mante
ner en la ignorancia á las otras. 

L a Universidad ha reanudado suslabores ordi
narias. 

Es de desear que en lo venidero termine la cam
paña que su cuerpo docente hace contra l a juven
tud. 

G A C E T I L L A 

Después de publicado el últ imo número recibi
mos la carta enque algunos universitarios nos ata
can rudamente, por no haber emitido nuestro juicio 
sobre el general Prado apenas c a y ó á la fosa el ca
dáver de ese hombre. Y a explicamos la causa de 
nuestro silencio en aquella oportunidad,y creemos 
que los universitarios la considerarán fundada.Co
mo no somos fanáticos ni malvados, nos mortifica 
ensañarnos con los muertos y herir el dolor dé las 
esposas y los hijos de los hombres cuya memoria 
excecramos. De otra parte,con viene est ablecer algu
na diferencia, siquiera en la forma, entre el juicio 
que expresamos sobre los vivos y el que debemos 
emitirsobre los muertos. Contra los primeros es lí
cito todo, sin recurrir á mentiras y vilezas; contra 
los segundos hasta la verdad histórica se confun
de en ciertas ocasiones con la malevolencia y tiene 
visos de cobardía. E n el fragor del combate se ex
plican los apasionamientos luribundos y las invec
tivas sangrientas; pero cuando el enemigo deja dq 
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existir, hay que juzgarle sin ira ni rencor; entonces 
se impone la apaeibilidad de la historia, que casti
ga á ios culpables con la simple exposición de sus 
hechos. T a l fué lo que hicimos con el general Pra
do. Entre el razonamiento y la injuria, optamos 
por lo primero. 

Ciertas reticencias de la carta á que nos referi
mos no llegan hasta nosotros. Aquí no se mira con 
misericordia á los malos: sé íes juzga con severidad; 
pero no se llega hasta el punto de abofetearles des
pués de muertos. Y por lo que toca á la vacilación 
de ciertas conciencias ante determinadas conside
raciones, declaramos que ni el oro ni las lágrimas 
nos corromperán nunca. Ser pobre ó ser neo ¿qué 
rails da? y si el llanto de una familia en 'tribulación 
inspira respeto, no desvirtúa ni disminuye la res
ponsabilidad del hombre cuya memoria es necesa
rio anatematizar. 

Bueno habría sido (pie los universitarios hu
bieran autorizado la publicación en nuestro perió
dico del juicio que reservadamente expresan en su 
carta sobre el general Prado. Así sabría todo el 
Perú que éllos no vacilan en cal if icará ese hombre 
con losepítetos más oprobiosos, basándose en el fa
llo del tribunal de Berna que, según dicen, princi
pia así: 

" Apres la trahison du president Prado 3' en 
la fortuna " de que hoy disfrutan tranquilamente 
" los hijos del causante de nuestra ruina." Estas 
acusaciones se deben lanzar de frente y asumiendo 
todas las responsabilidades. Cómodo esestampar
las en una carta para que otros las saquen á luz. 
Así no se da lecciones de energía moral, ni hay de
recho para extrañarse de lo tanto y tan profunda
mente que hemos descendido. 

Por lo demás, y complaciendo á los universita
rios en una de sus justas peticiones, reproducimos 
en seguida el párrafo más significativo de la carta 
que ligeramente hemos comentado; 

" A la traslación de los restos de ese hombre 
*' no asistieron jóvenes. No negará nadie la repro-
" bación que esto entraña, á pesar del ejemplo de 
" los viejos. L a juventud de Lima, sin embargode 
*' todo lo que se ha dicho últimamente de sus üge-
" rezas políticas, atribtúbles en todo caso al redu
c i d o grupo que siguió á Valcáreel y á Osma, se 
*' ha portado con dignidad ejemplar, protestando 
" con su ausencia de una ceremonia que sería ver¬
" gonzosa hasta para el patriotismo de las tribus 
< ( salvajes más degeneradas." 

* * * 

E n el mes de Noviembre envió el gobierno á 
Loreto, por la vía central, ciento cincuenta solda
dos, más ó menos; pero no adop tó ninguna medi
da para precaverles del hambre y de las mil penu
rias que experimentan todos en semejante viaje. 

L o sufrido por esos infelices no tiene nombre. 
Naufragaron cuatro veces y durante seis días se 
alimentaron con yucas y maíz crudos, como si fue
ran cerdos. 

¿A quién culpar? Al gobierno, indudablemente. 
Romana y sus consejeros no desconocen los obstá
culos de la vía central, y siquiera por compasión 
debieron hacer menos duro é inhumano el viaje de 
sus sostenedores. Es una infamia lo acontecido con 
esos desgraciados; infamia muy digna de la época 
en que vivimos, sin garan t ías , sin leyes, sin respe
to ninguno á la libertad y a l bien. 

De cuerpo entero se destaca Romana en todos 
los incidentes de la célebre suspensión del tráfico 
público el jueves y viernes santos. Sin carácter pa
ra imponer sus ideas, quiso primero que los minis
tros se entendieran con las señoras; después le lan
zó la pelota al alcalde; en seguida aceptó jesuítica
mente el fallo de sus consejeros, y en el último mo
mento apeló á la fuerza para complacer á su amo 
y señor, el arzobispo de L ima . 

Para estas hipocresías y torpezas tiene talento 
de sobra el sucesor de Piérola. No se le exija nada 
más; búsqueseleen los atolladeros y las encrucija
das, y allí se le encontrará radiante de alegría. 

Digan lo que quieran ciertos espíritus apoca
dos, que tiemblan ante la violencia, mejor es el go
bierno de un tirano franco y brutal, como Rozas, 
que el de un monaguillo astuto, revesado y malig
no, como Romana. Cáceres y el mismo Piérola— 
aun cuando no se diferencia mucho de su sucesor— 
habrían resuelto la suspensión del tráfico con un 
poco de hidalguía, ya en favor, y a en contra del 
municipio; pero nunca habrían reservado para l a 
última hora la estocada gitanesca que lanzó Roma
na el viernes santo. Eclizmen te falta poco paraque 
este hombre se sepulte en la obscuridad de su casa, 
de donde nunca debió salir. 

# 
* *-

Hay cosas que no merecen ser comentadas con 
seriedad: por ejemplo, la peregrinación religiosa del 
presidente el jueves santo. Tiene mucho de grotes
co eso de ir por aquí y por allí con banda de músi
ca, seguido de infinidad de mataperros, alborotan
do á viejas y frailes, costeando la hilaridad decuati-
tos ven los descomunales saludos y aburriendo so
beranamente á vocales, ministros, jefes del ejército 
y demás acompañantes obligados del mandatario 
supremo en esta y otras ceremonias. Si el presi
dente quiere andar estaciones, debe andarlas selo, 
como simple ciudadano, como uno de los tantos 
devotos que cumplen con esa prescripción religiosa. 
Lo demás es ridículo, aun cuando loautorice la cos
tumbre. Cuanto más vieja es una tradición, menos 
respeto inspira. 

¡Qué cara tenían en Santo Domingo—el últ imo 
temple de la peregrinación—los pobres ministros! 
Parecían momias ó más bien huacos. Kl mismo Ro
mana, como y a no conservaba los afeites con que 
le dan en palacio asj>ecto de hombre, lucía un sem
blante estrafalario. Lo único que 110 había perdido^ 
á pesar de todo, era la hirsueia de su cabello. Pena 
sentimos al verle en aquel templo. 

w 
* * 

E l espiritual Tirabeque ha omitido en sus Re
cuentos de viaje uno de los episodios más notables 
de la permanencia de López en Yauli : la turca que 
se pegó en las minas. 

Según la correspondencia de Barreno, publica
da en E L COMERCIO , don Eduardo tomó las si
guientes copas: 

Una de cocktail champagne en Santa Bárbara 
antes del almuerzo; y en el almuerzo ¿cuantas bebe
ría? Pongamos una; y van dos. 

En Alpamina y Morococha Je agasajaron es
pléndidamente; lo mismo que en Cajoncillo. En ca
da uno de estos lugares le invitarían una copa; así 
es que aumentaremos tres á las dos de Santa Bár
bara; y Yan cinco. 
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E n Natividad se sirvió una copa de champagne 
antes del almuerzo y otra en el almuerzo, según Ba
rreno; de modo que tenemos siete copas. 

E n Yanaminas y Gertrudis otra copa; así lo 
dice el corresponsal. Y a estamos en ocho. 

En el kilómetro 7 del ferrocarril deTielio á Mo-
rococha se le despidió con champagne, según afir
ma Barreno. Asi, pues, tenemos nueve copas de 
champagne en menos de 12 horas. 

Y a se explica el profundo sueño que acometió á 
don López en " L a chalaea". Allí se tendió á dor
mir la mona. 

Otro de los puntos olvidados por el inimitable 
Tirabeque es el de los dinamitazos. Momento hubo 
en que casi siembra zapallo c! insigne don Castilla. 
Su bestia se espantó con uno de los disparos de Ya
naminas y por poco no le hizo besar el suelo; lo que 
habría sido muy lamentable!! 

Finalmente, hubo en una de esas minas dos es
cenas peripatéticas; la ibrmaeión de 400 ch olí tos, á 
quienes se les hizo creer que Romana les obsequia
ría unos cuantos reales, y la lucha de los operarios 
porque don Eduardo era " el peruano que manda¬
" b a á t o d o s , " según Unos, y " sólo AlosdeLima ", 
según otros. Los pobres cholitos no merecieron de 
Romana ni una caricia, mucho menos un centavo. 

•:t 
* •» 

Como se sabc.cn la ceremonia de la adoración, 
el viernes santo, el arzobispo y los canónigos, el 
presidente y su comitiva deben depositar una li
mosna en el charol, azafate, ó lo que sea, colocado 
á los pies de Cristo. Esta erogación no es forzosa: 
el que quiere no da medio; pero casi nadie la esca
tima. 

Bien se comprenderá que uno de los más obli
gados A sostener la práctica aquella es el arzobis
po; pero ¿qué dirían ustedes si supieran que en este 
año no dio ni un centavo.-1 Como ya no hay repar
to, poco interés le merece el auiñeutodeldinerodes-
tinado á la conservación del culto. Tovar se luce 
cuando saca; pero no euando da. Por esto se man
tiene gordo y lustroso, como si estuviera en perpe
tua inverna 6 tuviera que exhibirse en París en la 
fiesta del mard't-gras. 

Merece Alberto (juímper la manifestación del 
domingo. Su conducta en las últ imas sesiones del 
Concejo fué levantada y enérgica, como que patro
cinaba una reforma saludable y civilizadora. 

Quien ataca francamente prejuicios y gazmo
ñerías, aquí, donde hipócritas y menguados ad
quieren títulos y recompensas, revela carácter y 
convicciones sinceras. Nada más justo, por lo tan
to, que tributarle público homenaje de simpatía y 
consideración. 

¿Necesitará Ouímper ser impulsado para perse
verar en el buen camino? Si lo necesitara, allí esta
ría la voluntad y el afecto de los hombres que el 
domingo cumplieron con el deber de felicitarle poi* 
su actitud en el municipio, al frente de una socie
dad carcomida por la lepra de la intolerancia reli
giosa y de un gobierno devorado por el cáncer de 
todas las maldades y torpezas del Bajo Imperio. 

•A 

# 9 
Desde que gobernadores, intendentes, prefectos, 

cenadores y ministros explotan á los indios, es na

tural que los curas, aliados forzosos detiranuelosy 
verdugos, claven sus tentáculos en las en t rañas de 
los infelices habitantes de punas y serranías. 

Como la voracidad de los curas nose sacia con 
los derechos del arancel eclesiástico, tienen los po
bres indios que soportar un nuevo gravamen: una 
multa por inasistencia á. las misas dominicales. E l 
inventor de semejante iniquidad es el párroco de 
Belén,y Santiago (Cuzco), según afirma el señor 
Apolinar Espinoza cu la carta que publicamos en 
seguida: 

Señor Director de E L S O L . 
Pte. 

Muy señor mío: 

Honrándome en per tenecerá la UNIÓN NACIO
NAL, partido de priucipiosque incluye en su brillan
te programa la regeneración social det indio, cum
plo con poner en conocimiento de ustedes que el 
cura de Belén y Santiago ha impuesto A los indí
genas de más dé 20 parcialidades una contribución 
semanal de SO ets. á los varones inasistentes á las 
misas de los domingos y de 4-0 ets. á las hembras 
incursas en la misma falta. 

Como este es un nuevo abuso que exhibe en to
dos sus colores la rapacidad inaudita del cura pa
ra con el indio, llamo la atención, por el órgano de 
ustedes, de las autoridades encargadas de reprimir 
semejantes escándalos. 

Soy de ustedes atento y S . S . 

Apolinar lispinosa. 

¿Será escuchada la voz de nuestro correligiona
rio? Sin la iñásiníninia vaeilacióneontestam'osque 
mí, Ahora imperan los clérigos con mayor energía 
que nunca; cuentan con el apoyo del gobierno; allí 
tienen á Romana, á ese remedo de Felipe I I , á ese 
gelatinoso y pungente sacristán de aldea. Poco á 
poco va convirtiéndose el país en una segunda F i l i 
pinas; y quién sabe si no está lejano el día en que 
los yanquis de Sud-américa, es decir, ios chilenos, 
vengan á civilizarnos á cañonazos. E s lo que me
recemos. 

i- # 

Sólo los redactores de E L COMERCÍO pueden a¬
plaudir la traición de Porras. Esa gente marcha á 
la vanguardia de los hombres sin decoro personal, 
ni fe política, ni aspiraciones generosas; 3' así seex-
plica su ditirambo á Porras, á quien consideraeon 
derecho como una de sus hechuras. 

Para nosotros, los radicales, podría ser motivo 
de complacencia la traición de Porras, tanto porel 
daño inferido á Piérola, cuanto por el hundimiento 
moral de ese hombre; pero como sobre todo inte
rés y toda consideración hay que levantar elcstan-
darte de la dignidad humana, vemos con asco l a 
conducta del antiguo ministro, compinche y do
méstico del antecesor de Romana. 

Hay ocasiones en que todo, absolutamente to
do, ha de sacrificarse al deber político. Títulos, ho
nores y grange rías nada valen cuando está de por 
medió la conveniencia del partido en cuyasfilasmi
litamos y á quien debemos cuanto somos. En este 
caso se encontraba Porras; pero como no pasa de 
la categoría de traficante político, mereaehifle, co
mo diría el viejo Amézaga, aceptó !a prebenda de 
Romana, volteándole las espaldas á Piérola, a l 
hombre que le sacó de l a nada para hacerle pleni-

http://sabc.cn
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potenciarlo en Chile y ministro ele Relaciones E x 
teriores. 

Esto por lo que respecta á la traición en sí mis
ma; que por lo que a t añe á la censura del pierolis-
mo, bástenos decir que sin vacilaciones ni térmi
nos medios han fijado E L T I E M P O y E L P A Í S el pre
cio de la venta, y Porras con su silencio ha conve
nido en todo. 

Como la canallada de ese hombre " no hapro-
*' due id o daño público." E L C O M E R C I O l a aplaude, 
y cómo decirle á un individuo " A usted le han com¬
*' prado en tal suma y por tal causa " no es agra
viarle personal sino políticamente, en concepto del 
mismo periódico, Porras va al Ecuador lleno de 
prestigio y honra!! 

Si algo bueno quiere hacer el pierolismo, influ
y a con el gobierno de esa república para que recha
ce á Porras como persona ingrata. Así quedarían 
castigados el vendido, el comprador y los misera
bles que glorifican estas inmundicias. 

« 
* # 

E l doctor Fígucredo ha recibido, en las úl t imas 
semanas, las erogaciones siguientes: 
Junta Patr ió t ica Provincial de Chancay, 

por rifa de objetos obsequiados por se
ñoras y señoritas de Huacho S. 619 33 

Vecinos de Alto Amazonas y Ucayali. Co
lecta del coronel Portillo. (Sr. T . Gou-
zálezCórdova) 598 90 

Ri fa de objetos obsequiados por seño-
as y señoritas de Huánuco {Señora 
Emilia D. de Durand.) 535 — 

Vecinos de Punga, Ucayali (Sr . Pedro 
Montenegro) 147 90 

L iga Naval del Callao....... 101 56 
Vecinos de Oropeza, puispicanchi (Sr, 'Fé

lix E . Castro) 88 — 
Sr. Lui-s A Dorieh y algunos empleados de 

gobíei'no en Moliendo. 47 — 
Colecta en un almuerzo entre socios del 

Club L ima de tiro al blanco [Señor Dr. 
Germán Arenas] 30 40 

Lotería en el Instituto Ferreñafe (Srta. 
• Sara A. Bullón) 25 — 
Señor Abelardo M. Gamarra 21 — 
r <lecta en un almuerzo en Moquegua (Sr. 

Dr. Daniel Becerra) 20 — 
utro Patr iót ico y Club de Artesanos de 
iro al blanco y cosmopolita del Callao 14 — 
íancia de la panadería de San Sebastián, 
-ima.: 
'rarios de la panadería de Santa Te
sa, L ima 6 50 
lo de la colecta en San Pedro, Pacas-
iyo f en fiestas patrias, (Sr. José M . 
istañeda) , 6 — 
nos de Loreto.enfiestaspatrias [par¬
) Sr. F . G. Córdova. 75 

S. 2268 94 
Cónsul del Perú en Iquique, por depó-
o de D. Santiago Méndez £ 3.10 0 
iismo, por el Círculo Patr iót ico Cons-

• da,. ,. 28 8.3 
: cinos de Loreto, en fiestas patrias 

' :. F \ González Córdova]......,..,..,.. 208 14.0 

£ 240.12 2 

U N C A S O D E D E G E N E R A C I Ó N M I S T I C A 

E n la anterior semana circularon unos papeles 
difamatorios, llenos de injurias propias de meretri
ces, contra el alcalde Elguera y varios ele los con
cejales que tomaron parte en la discusión relativa 
al tráfico en los días jueves y viernes santos. 

E n esos pasquines defiéndese la costumbre de 
suspender la circulación de vehículos y se adrice, co
mo razón principal, l a antigüedad de dicha cos
tumbre. E l autor apoya su defensa en la seriedeim-
properios que lanza á los ediles favorecedores del 
tráfico libre. L a infamia, la calumnia, la procaci
dad han tomado por vocero á ese hombre, que es
candaliza á l a gente honrada con sus inmundos 
dicterios. E l miserable libelista llevó su audacia al 
extremo de ser él mismo quien repartiera las hojas. 

Es un clérigo irresponsable, expulsado del Ca
llao por los constantes disturbios que ocasionaba 
su fanatismo. Dedicóse especialmente ápersegui ra 
los metodistas. Por las noches veíase, delante de la 
casa en que éstos se reunían, á multitud de gente 
arrodillada, rogándole al Altísimo que tuviera pie
dad de los descarriados y trajera al redil á las per
didas ovejas. E l Divino Pastor no escuchó nunca 
las plegarias de la mesnada de Uría; pero una 
noche no tó éste que el Señor abandonaba de su 
mano á los heréticos. Había llegado el momento 
del exterminio, y el presbítero y su chusma desem
pedraron la calzada y una lluvia de piedras fué á 
sorprender á los prosélitos de Wood, que entonaban 
susmonótonos cánticos, interrumpidos por la cata
pulta del ministro del Señor. 

Otra vez el terrible Uría redujo á cenizas en un 
altar de l a iglesia Matriz del Callao, un número del 
diario E L C A U L A O , por ser dicho periódico sostene
dor de ideas liberales. 

Al fin el violento clérigo vióse obligado á mu
dar de escenario, pues entró en disputa con las 
autoridades de policía y éstas lo expulsaron de l a 
localidad. 

Aquí, en Lima, regentó por algún tiempo un 
plantel de instrucción y no sabemos por qué moti
vos clausuró las aulas. 

¿Qué podría enseñar á sus discípulos un indivi
duo incapaz de discernir con sereno juicio? ¿qué 
idea tendría este poseído de la moral? ¿Por qué ex
traviado sendero conduciría á su grey este trastor
nado mentor? 

¿Qué resul tará de esos niños educados en la es 
cuela de la mentira y el odio? : 

¿Qué criterio formarán aquellos que creen ver 
en el sombrío Felipe I I al modelo de los gobernan
tes ,enMar ía Tudor á la defensora de la fe y en Car
los Estuardo al rey márt i r? 

¿ Qué sentimientos abr igarán esos corazones 
que palpitan con idénticos latidos qué losde los ver-
dugosdeGiordano Bruno,que los ele los feroces vic
timarios de la Saint Barthelemv? ¿qué energía, qué 
actividad podrán desplegar los insensatos que espe
san todo del auxilio divino? 

¿Qué noción de Patria, de Libertad, será l a que 
tengan los alumnos de un místico, cuya vida no es 
de este mundo, cuya patria no es terrenal? 

A vivir Uría en pasados siglos, hubiera encon
trado medio apropiado para, su completo desarro
llo morboso en las filas del Santo Oficio. Tiene to
dos los requisitos que exigía éste para elegir sus 
neófitos entre determinados sujetos. "Por regla 
een^ral el cuerno de inquisidores;, la tnasa de la rm\ 

i 
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licia, se reclutab i entre las inteligencias mediocres, 
las ilustraciones más escasas, las clases más infe
riores, porque la Inquisición ejercía verdaderas fas
cinaciones para esa multitud de degenerados infe
riores que iban á completar allí su formación psi
cológica final." 

Que este fanático está en germinación lo prue
ba su periódico E L OBRERO, cá tedra dedespropósi-
tes, extraviador del limitado criterio de las clases 
bajas, que, buscando la fuente de la verdad, beben 
allí el agua envenenada por la furia deí desequili
brado escritor, que incita á sus lectores á la revuelta. 

Debe notarse que una de las pasiones más ex
plotables es la del fanatismo de las masas. Estas, 
inconscientes, son arrastradas por inicuos pertur
badores á los más insanos delirios de trastorno. 
¡A cuántos crímenes se ha prestado la muchedum
bre, arrastrada por aquellos que decían proceder 
en nombre y defensa <¿ la religión! Los criminales 
que conducían el populacho á feroces matanzas, á 
cruentas carnicerías, invocaban el nombre del Na
zareno, del hombre (pie dijo: amaos los unos á los 
otros! 

E l impulsivo Uría, y a que por lacivilizaeión ac
tual no puede investir el hábi to que cubriera la fe
lina figura de Tomás de Torqucmada, puede sí, en 
determinada ocasión, poseído de su fanático misti
cismo, renovar los horrores del monstruoso cura 
de Bambamarca, obligando al hijo á atizar la ho
guera que devoraba á la madre infeliz, acusada en 
fas postrimerías del siglo X I X . de bruja y hechi
cera! 

E l presbítero Uría es uno de aquellos infelices á 
quienes un fanatismo exaltarlo hace incurrir en los 
más extravagantes desatinos. Cuando él cree vul
nerados, los dogmas y preeminencias de la Iglesia 
Católica, su pluma, se empapa en hiél y no vacila 
en arrojar lodo al rostro de los que el llama enemi
gos ríe la fe. 

L a actitud de este anormal nos inspira compa
sión al par que temor. Por su estado semí-alicnico 
es digno de lástima; pero también escierto que pue
de, en momento inesperado, convertirse en delin
cuente. 

E s un degenerado, con las condiciones necesa
rias, favorables, al desarrollo de perturbaciones 
mentales. Es tin fanático y "el fanático es un mís
tico en actividad; no sólo se cree inspirado, cucar-
gado de una misión divina; no sólo tiene éxtasis 'y 
visiones, sino que además pone al servicio de esta 
disposición de espíritu ú n c e l o exagerado, que no 
retrocede ante ninguna consecuencia." 

"Como todos los desequilibrados, el fanát ico 
peca por el sentido moral, carece de él, no tiene cou-
ciencia de lo justo y de lo injusto, de lo lícito y de 
lo ilícito; más bien se cree investido del monopolio 
de lo que es bueno, se cree el representante de la 
moral, autorizado para dictar sus leves; no retro
cede ante los actos más odiosos ó más criminales, 
para cumplir lo que considera su deber. Son serni-
a u t ó m a t a s que siguen ciegamente, sin vacilar, las 
inspiraciones de una pasión enfermiza." 

Los médicos de policía deben reconocer al cléri
go y si, como fundadamente creemos, resulta un 
desarmónico, obligar á la Autoridad Eclesiástica á 
recluir á ese demente cu un convento, en cualquier 
lugar, donde no esté en aptitud de escribir tanta y 
tanta necedad. 

Ahora años exhibiéronse en la ciudad de Dresde 
varios cartones del artista ruso-germano Alejan
dro Schneider. Uno de los dibujos, que llamó la a¬
tencion de manara extraordinaria, f¿t«te3o* &W 

cosa es necesaria... "representaba á Cristo predi
cando, al pie de la cruz, el evangelio de la indulgen
cia y del amor al prójimo; la muchedumbre, cuyas 
innumerables cabezas se pierden en lontananza, con
témplale con esa expresión de embrutecimiento pro-
pir de la ignorancia en que vive, sin que llegue á 
comprender las palabras del maestro, cuyo puro a¬
liento envenena con su soplo el demonio de la falsa 
interpretación." 

Así el demente presbítero, en su desquiciado ce
rebro, interpreta antojadizamente la doctrina de 
Jesiís v la convierte en propaganda de infamia y 
maldición. 

r e i B L A N C I I . 

L I T E E A T U R A 

L A A M E N A Z A . 

Sonaron las campanadas del medio día 3' 
de allí á poco la puerta comenzó á despedir, 
en oleadasde marea humana,la muchedumbre 
cansada y silenciosa que componía el perso
nal de los talleres. Nadie hablaba: no hacía 
el va rón caso de la mujer, ni buscaba la mu
chacha el halago del mozo, ni el niño se dete
nía á jugar. Los fuertes parecían rendidos, 
los jóvenes avejentados, los viejos medio 
muertos. ¡Casta dos veces oprimida por la 
ignorancia propia y el egoísmo ajeno! 

E l gentío se f u é d e s p a r r a m a n d o c o m o nu
be que el viento fracciona y desvanece: pa só 
primero en turbas, luego en grupos y después 
en parejas que calladamente solían dividirse 
sin despedida ni saludo, tomando unos el ca
mino de su casa, entrando otros cu ventorri
llos y tabernas, desemiliándose, y perdiéndo
se, confundidos todos y sorbidos por la agi
tada circulación del arrabal . 

Uno de los úl t imos que salieron fué Gas
par Santiagos, alias el Grande ó Gaspavón, 
poique era de tremendas fuerzas, muy alto y 
muy fornido. Hacíanle s impático el semblan
te apacible, la fí ente despejada, el mirar fran
co; y era tan corpulento, que parecía Hércu
les con blusa. 

Echó ¿i andar por la sombra de una ta
pia, cruzó dos ó tres calles, a t r avesó una pla
za y metiéndose por pasadizos y solares, pa
ra acortar distancias, vino á desembocar en 
un pasco de olmos gigantescos cuyo ramaje 
se entrelazaba formando bóveda de sombra, 
bajo la cual, le esperaba, sentada en tronco 
derribado, una mujer joven, limpia y gracio
sa, que tenía, delante una cesta, al lado un 
perro, y en el regazo un niño. Corr ió el ani
mal hacia su amo, el pequeñuelo a l a rgó las 
manecitas, y mientras el hombre saca,ba de 
l a cesta y p a r t í a la dorada libreta, ella sin 
dejar de mirarle, a p a r t ó a' un Jarlo |a ensaja^ 
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da, sacó la botella del tinto, la servilleta, las 
cucharas de palo, y sobre el hondo plato de 
loza blanca, eon ribete azul, voleó el puchero 
de cocido amarillento y humeante. 

Cuando sonaron á lo lejos las campana
das de vuelta, echó el último trago, lió un pi
tillo, dió un beso al niño, arrojó al perro un 
mendrugo, y oprimiendo rápidamente el ta
lle á la muchacha como un avaro que palpa 
su tesoro, tomó el camino de la fábrica. 

Traspuso la puerta, cruzó un patio lleno 
dé pilas de lingotes de hierro, y entró en una 
nave larga y anchurosa, iluminada por ven
tana tras cuyos vidrios empanados se adivi
naban muros ennegrecidos, montones de car
bón, chisporroteo de fraguas, y altas chime
neas que en nubes muy densas lanzaban á 
borbotones el humo pesado y polvoriento de 
la hulla. En lo alto y á lo largo de la nave 
corría en complicadas líneas un número in
calculable de aceros relucientes, hierros bru
ñidos, palancas, vástagos y ruedas unidas 
por correas, que subían, bajaban, se retor
cían cruzándose, y giraban vertiginosamente 
como miembros locos de un mecanismo vivo 
en (pie nada pudiera detenerse sin que el con
junto se paralizara. E l piso entarimado tem
blaba con la trepidación del vapor, cuyos reso
plidos se escuchaban cercanos; y de otros ta
lleres, debilitado por el vocerío y la distancia, 
venía rumor de herrajes golpeados y zumbi
do de máquinas mezclado á cantos de mujeres. 

Al término de aquella nave venía otra 
igual y salvando un patio que las separaba, 
había entre ambas un puentecillo estrecho de 
madera, junto al cual jiraba sobre su eje la 
enorme rueda de un colosal volante. 

Cuando iba Gasparón por la mitad del 
puentecillo, vio que de la segunda nave llega
ba un aprendiz corriendo, con tal ímpetu, y 
tan lanzado á la carrera, que\*a no podía de
tenerse. Sin tiempo para retroceder, y adivi
nando que no cabrían los dos en el angosto 
pasadizo, Gasparón encogiendo el cuerpo se 
hizo á un lado: llegó el muchacho como un 
rayo, se desvió mal, sufrió el encontronazo y 
cayó de bruces, quedando casi fuera del ta
blón estrecho que formaba el piso, suspendi
do sobre el abismo, y sin lugar á donde sen
tarse. Gasparón, más cuidadoso del peligro 
ajeno que del propio, le tendió una mano; y 
el chico, cegado por el miedo, se agarró á ella 
con tal fuerza y tal ansia, que hizo vacilar al 
obrero. Éste al perder el equilibrio, instinti
vamente, para recobrarlohaciendocontrape-
so, echó hacia a t rás el otro brazo puesto en 
alto, y alcanzándole un radio del volante le 
partió el hueso por más arriba de la mano. 
E l muchacho dijo luego que á pesar del terror, 
qyó un crujido como cuando se parte una as

tilla de un hachazo. Pero aún tuvo aquel 
hombre fuerza y serenidad para retroceder 
algunos pasos; arrastró al chico, y al dejarlo 
en salvo sobre el piso de la nave, cayó rendi
do á la violencia del dolor. 

Recogiéronle sus compañeros, y por no 
tener enfermería en la fábrica, le llevaron sen
tado en una silla al hospital cercano, donde 
aquella misma tarde hubo que desarticularle 
el codo. 

L a convalecencia fué larga: encllase gas
taron, primero los ahorros; luego el présta
mo tomado sobre la ropa dominguera, la ca
pa de él y el mantón de ella; después algún 
socorro de cantaradas y vecinos, y por últi
mo, un donativo de la Caja ríe resistencia en 
huelgas. En nuevo trabajo no había que pen
sar, porque el brazo perdido era el derecho. 

Cuarenta y tantos días después de la des
gracia, la mujer de Gasparón se presento en 
la pagaduría de la fábrica. 

Era una habitación pequeña dividida por 
un tabique de madera y tela metálica con 
ventanillos, tras los cuales se veía un señor 
víejo, bien vestido, de camisa limpia y leyen
do un periódico, sentado junto á una caja de 
caudales; Cerca de él, al alcance de su vista, 
había dos hombres que de pie y encorvados 
escribían en unos grandes libros puestos so
bre pupitres de pino. 

—¿Qué traes tú por aquí? — dijo uno de 
los escribientes al acercarse la mujer. 

—¿Cómo ha quedado Gasparón? — pre
guntó el otro. 

—Pues, ¡cómo ha de quedar! Mane®. 
—¿Y á qué vienes? 
—A cobrar. 
Uno de aquellos hombres tomó un cua

derno y comenzó á pasar hojas murmurando: 
—Gaspar... Gaspar... 
—Está por Santiagos. Nave de taladros, 

sección segunda—dijo la mujer. 
—Es verdad: Gaspar Santiagos, aquí está. 
—Ese es—añadió élla suspirando. 
E l escribiente se puso á hacer número» en 

una cuartilla de papel, y sin alzar la vista 
preguntó: 

—¿Había cobrado la semana anterior? 
—Sí, señor, 
—Pues, son... deben de ser... 
Entonces el caballero de la camisa limpia 

soltó el periódico y sin mirar á la mujer pre
guntó: 

—¿Qué día fué eso? 
— E l 20 pasado: miércoles, á las dos—con

testó élla tristemente. 
—Pues poca duda cabe—repuso el caba-

lero—lunes, uro; martes, dos; miércoles... 
Idos días Y medio, que á cuatro y media de 



G E R M I N A L 2.°,9 

jornal... son once pesetas con veinticinco cén
timos.—Y se volvió de espaldas. 

Sacó el dependiente una esportilla de la 
caja, contó el dinero, y sin más conversación 
hizo la entrega. Salió llorando la muchacha; 
y aún se oía el ruido de sus pasos, cuando el 
caballero de la camisa limpia dijo severa
mente: 

—No se le olvide apuntar que Gasparon 
es baja. 

Cuando los obreros supieron que á Gas-
parón se le habían pagado dos días y medio, 
corrió sobre sus tugurios y agitó sus cabezas 
viento de tempestad: L a iniquidad llamó á 
la ira. 

Reuniéronse los delegados de los grupos, 
hubo Junta una noche en la trastaberna del 
Francés, y para completo conocimiento del 
caso, se citó también al pobre maneo. • 

Gasparón contó su desgracia con la ma
yor naturalidad, mostró el muñón cicatriza
do, lleno de costurones, y luego, mientras du
ró la reunión, no cesó de molestar á los ami
gos pidiendo que le desliaran cigarrillos, por 
que aún no estaba acostumbrado á valerse 
con una sola mano. 

Una lámpara sucia, que apenas daba luz, 
ardía inútilmente, sin alumbrar el cuarto. 
Casi no se veían cuerpos, ni figuras, ni ros
tros. Las voces parecían salir de entre som
bras como protestas y amenazas anónimas. 

—Llevo cincuenta 3* dos años de taller— 
dijo el que habló primero—y sé más que vos
otros; porque he corrido muchas fabricas; 
entré á los doce... Siempre he dicho que lo 
mejor sería obligarles á sostenerá los que ya 
no pueden trabajar. Si no, ya lo veis; callos 
en las manos y la tripa vacía. 

—Yo, con menos años—dijo otro—tengo 
más experiencia: ponernos de acuerdo, guar
dar secreto y estropearles el material, la ma
no de obra, la herramienta, todo lo que se 
pueda; perder tiempo, tundir mal, tejer peor. 
En un año no queda fábrica con crédito. 

—Ni obrero con pan. 
—¡Las ocho horas! — exclamaron varios 

al mismo tiempo. 
—¡Buen consuelo! ser perros ocho horas 

en vez de nueve. 
—Aumento de jornal. 
— Y en seguida suben éllos la ropa, el pan, 

la casa... si pudieran... ¡hastaelairc tasaban! 
Entonces se 03-0 una voz que 110 había 

sonado aún: una voz que delataba un cuer
po chico y una voluntad monstruo. 

—Aquí no hemos venido á discutir, sino á 
vengarnos. ¿Tenéis coraje? ¿Sí, ó nó? Yo sé 
dónde hay tres cartuchos de dinamita, de á 
dos kilos y^medio; uno para el almacén de 
modelos, que es lo que vale más; otro para 

casa del amo, por la parte de atrás, donde 
tiene la familia... y el otro se guarda para 
cuando haga falta. Echarnos suertes, y á 
quien le toque, aquel los pone. 

Un silencio prolongado siguió á la horri
ble proposición. A unos les asustaba la idea 
del estrago; á otros el terror del castigo; con 
la voluntad, casi todos fueron cómplices; nin
guno dijo: "Yo me atrevo." 

De pronto se levantó Gasparón, dió dos 
chupadas al pitillo, y colocándose bajo la dé
bil claridad de la lámpara, para que le leye
ran en el rostro lo inquebrantable de la reso
lución, habló de esta manera: 

—Todo eso es inútil, ó es infame. ¿Mon
tepío ni pensiones, con dinerodeellos? Estáis 
soñando. ¿Huelga? ¿Para qué? ¿Para hoci
car en cuanto falta el pan en casa, quedar 
empeñados y volver al trabajo? Eo délos 
cartuchos, es unasalvajadadecobardes; ¡por 
cuenta mía no se asesina á nadie! Dejad á mi 
cargo la venganza, que será buena y larga... 

Unos refunfuñando, y otros de buen gra
do; por miedo los pusilánimes y los exalta
dos porque en los ojos de Gasparón adivina
ron algo tremendo y misterioso, todos acce
dieron á su ruego; y la reunión se disolvió en 
seguida, semejante á una de esas tormentas 
que llevan en su seno el rayo y no lo lanzan á 
la tierra. 

Al día siguiente Gasparón se puso á pe
dir limosna al pie de la soberbia casa donde 
vivía el fabricante. Allí está siempre junto á-
la verja de remates dorados, cerca de una 
ventana tras cuyos cristales caen en amplios 
pliegues los cortinajes de seda: allí se le ve de 
sol á sol, mostrando el muñón cicatrizado, 
destacándose el bulto haraposo de su cuerpo 
sobre la fachada de mármol, y llevando siem
pre colgado al cuello un cartelillo en que se 
leen estas palabras: INUTILIZADO EX LÁ FA
BRICA DE DON MARTIN PEÑALYA. 

Súplicas, amenazas, ofertas para que se 
retire, cuanto se ha intentado ha sido en bal
de. Allí está cuando el rico, nuevo señor del 
feudalismo moderno, sale á sus placeres y á 
sus agios; cuando su esposa vuelve de rezar, 
y cuando sus hi jas van á saraos en vueltas en 
primorosas galas. 

Aquel mendigo en la puerta de aquel pa
lacio, es una afrenta v i v a . . . Ves tam
bién una tremenda profecía. 

L a mano con que pide parece que amenaza. 
JACINTO OCTAVIO PICON. 

E l ejemplo de Gasparón deben imitarlo 
las madres, viudas é hijos del maquinista del 
ferrocarril inglés y de los operarios de la luz 
eléctrica, mientras llega el día de las repara^ 
ciones sociales. 
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Señores Redactores de GERMINAL. 

Impulsado por la tolerancia de} s e ñ o r R o m a n a , 
dir i jo a ustedes la presente, con el fin de poner en 
t ransparencia la ma la conducta de t iranuelos que 
debe r í an sal i r del puesto á escobazos. 

Que s€ haya hecho un h á b i t o entre nosotros so
por tar el yugo, t ranquilos y resignados, nada tie
ne de e x t r a ñ o ; lo que mueve las bilis y cr ispa los 
nervios, es el apoyo que se presta y la impunidad 
con que se al ienta á ciertas gentes, en m a l a hora 
designadas pa ra d e s e m p e ñ a r puesto;; públ icos . 

L a s contiuuas quejas contra el Gobernador de 
esta v i l l a ¿son acaso ignoradas por las autorida
des superiores? y si lo saben ¿ p o r q u é nole mandan 
á l a calle? ¿ L a p a t r i a p e r d e r í a mucho con desha
cerse de un gobernadorcito abusivo c intoteuable? 

Si nuestro Gobierno es tolerante—no porcier to 
con los buenos que tienen derecho á apl icar caute
r io á las ú lce ras a d m i n i s t r a t i v a s — ¿ e l pueblo e s t á o-
b l i g a d o á tolerar l as injust icias , a b u s ó s e irregulari
dades de los que precisamente son los l lamados á ga
ran t i za r su existencia y el cumplimiento de las le
yes? Y o tolero, t ú toleras, él tolera, ¡ n o s o t r o s to
leramos! A este paso, d í a l legará en que todos los 
peruanos, inclinando l a cerviz, toleremos lo que se 
les antoje, no só lo á los cíe casa , sino á los que ven
gan de fuera, confiados en que en esta bendita tie¬
r tí se tolera todo, desde un m a l gobierno has t a el 
ul t imo alguacil . 

L o que decimos del Gobernador de l a Oroya se 
h a c e e . v t e n s i v o á todos los de la especie ¿Qué Gober
nador p o d r á citarse—con r a r í s i m a excepción, como 
por milagro—que h a y a salidodelpuesto sjn remor
dimientos, sin manchas indecentes, adulaciones y 
bajezas? L a m a y o r í a de los que ejercen cargos de 
este géne ro , no l levan por consigna el cumplimien
to de l a ley, y amparados por l a impunidad come
ten abusos que no deben pasar inad vertidos. 

¿ C u á n d o t e n d r á fin esta ca lamidad abrumado
ra del pueblo? 

(hivroche. 

I N S E R C I O N E S 

E L A L C O H O L I S M O 

P O R E L D O C T O R M A N T I v I , O- T A M A Y O 

[Continuación.] 

Debe servarse con él las medidas que se toman 
con t r aun varioloso, ó un atacado de liebre ama
r i l l a . E s t a manera de raciocinar hace ver que 
ser ía de gran ut i l idad l a c reac ión de establecimien
tos de aislamiento p a r a los a lcohól icos , donde se
r í a n sometidos á una reclusión m á s ó menos la rga , 
s e g ú n l a intensidad de los t ras tornos que en su or
ganismo h a y a determinado l a in tox icac ión . 

E s , en fin, digna de ser tomada en cuenta la-idea 

de establecer en los cuarteles populosos, por cuen
t a del .Municipio, ó protegidos por él; esjx'eies de 
cant inas municipales, en que serian vendidas á po
co precio, bebidas inofensivas y alimentos bien pre
parados y poco costosos: K n Suiza y en Suecia se 
han establecido con muy buen é x i t o un regular nó -
mero de cafés de temperancia. 

Resumiendo, las siguientes son las medidasque 
proponemos, y que deben ser tomadas por l a Mu
nicipalidad ó reclamadas por el la a l a au tor idad 
competente, pa ra detener los progresos de l a alco-
hol izac ión creciente: 

1.° Establecer inmediatamente la e n s e ñ a n z a 
escolar a n t i - a l e o h ó l i c a . 

A V I S O S 

Los canjea y IHS édinuMcaoioiles referentes 
ti e«te semamtrio, deberán remitirte HI locr.l de la 
Administración, calle de JeniU Nuzareno N.° 10, 
ewrablecnnieuto del f e ñ o r Diomwio R a m í r e z . 

S U S C R I C I Ó N : 

En Lima 

Por i-natío númerofl 2$ cts. ' 
Número suelto 5 h 
Afcrasiuloa 10 » 

En Provincias 

Por trimestre de 12 números 7"> etc. 
Número suelto í> ¡> 

R A S G O S D E P L U M A 
DK 

A B E L A R D O M . G A ¡VÍA R E A 

(BL TUNANTE) 

Desandodarle l a mayor circulación á esta impor
tante obra nacional , compuesta de « 7 0 páginas y 
18 grabados se vende á precio sumamente módico, 
en la imprenta del editor de ésta, 

VICTOR A. TORRES 

calle de F i l ip inas No. 157. L o s pedidos de fuera se 
r á n atendidos con toda puntualidad. 
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